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Resumen: El fin de la guerra civil ha hecho que numerosos autores libaneses que escribían
en árabe fueran traducidos y conocidos en Europa y en los EEUU. Se trata de una generación
cuyas obras emergen principalmente en los años ochenta y noventa y se caracterizan por es-
cribir un tipo de literatura que introduce elementos nuevos y experimentales tanto en la técni-
ca como en la temática. Es una literatura que se distingue por su calidad y originalidad. Este
artículo se limitará a analizar tan sólo a algunos autores que escriben en árabe, descartando
a aquellos que lo hacen en francés o en inglés.

Abstract: The end of the civil war has led to numerous Lebanese authors writing in Arabic
being translated and known in Europe and the USA; their novels were published in the eigh-
ties and nineties and they are characterized by the introduction of new and experimental ele-
ments both in the narrative technique as well as in the topics covered, with a touch of quality
and originality. Only authors writing in Arabic are analysed.
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1. EL CONFLICTO IDENTITARIO LIBANÉS Y EL NACIMIENTO DE LA NOVELA
Cuando se habla de Líbano surge una pregunta básica. ¿Líbano es una auténtica

nación? Una nación precisa de cierta homogeneidad entre sus habitantes, de un pro-
yecto en común y de una identidad definida, pero ¿qué sucede cuando en un país hay
más de una decena de comunidades religiosas: sunníes, ši‘íes, drusos, greco-ortodo-
xos, evangélicos, maronitas, greco-católicos, caldeos, latinos, melkitas...? ¿Qué es
lo genuinamente “libanés”? ¿Cuál es el futuro de un país que tiene una historia llena
de conflictos interreligiosos y de guerras civiles? 

Para ciertos autores la clave está en que en Líbano, como sucede también en otros
países del mundo árabe, no se ha sabido diferenciar entre los conceptos wa .taniyya
(patriotismo) y qawmiyya (nacionalismo). Unos libaneses defienden el concepto de
wa .taniyya, que implica la idea de un Líbano mítico que existe desde hace seis mil
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años, para otros el nacionalismo sólo puede ser comprendido dentro del marco árabe
y musulmán general, pero tras la derrota de 1967 el nacionalismo árabe fracasó e
invadió una sensación de vacío, un vacío que el fundamentalismo aprovechó para
echar raíces.

En Líbano la democracia se asentaba sobre la base del equilibrio entre las diferen-
tes comunidades religiosas, cuando este equilibrio se rompió por causas internas y
por influencias externas (ni a los otros países árabes, sometidos a dictaduras, ni a
Israel, que temía que Líbano se convirtiera en refugio de los palestinos, les convenía
que en Líbano la democracia funcionara) estalló la guerra. 

Dentro de este marco sociopolítico es donde va a desarrollarse una literatura vin-
culada al tema de la guerra, porque en las sociedades en conflicto es difícil separar
la literatura y la política. Así como de la guerra de 1860 apenas se encuentra literatu-
ra, de la guerra de 1975 se han escrito miles de páginas y ha marcado un hito en la
historia del Líbano1.

Durante los años setenta la literatura libanesa estaba dominada por la poesía, ape-
nas había interés por el género narrativo, que seguía una tendencia romántica y poéti-
ca al estilo de Gada al-Samm~n, pero Ily~s Jãr§2 vino a romper esa tendencia con la
publicación de al-ìabal al-sag§r3 (La pequeña montaña, 1977) y abrir las puertas a
una literatura experimental y moderna4.

La guerra civil provocó una sacudida en la conciencia de los escritores libaneses
e hizo que se recuperara una memoria perdida y oculta5, la literatura de la guerra civil
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es una expresión de la propia vida y un espejo de la sociedad: pérdida de familiares,
amigos, de bienes, de ideales, etc. y todo eso se convierte en un tema para escribir.

Por otra parte la guerra provocó el exilio de muchos intelectuales libaneses, la
mayoría se refugió en Francia, lo que nos lleva a otro tema importante: la opción por
el uso de la lengua francesa o de la lengua árabe para escribir. Muchos autores opta-
ron por la primera (Venus Jãr§-G~t~, Šar§f Maídal~n§ o Am§n Ma‘lãf), otros prefirie-
ron el árabe (Mu .hammad Ab§ Samr~, Ily~s Jãr§, .Han~n al-Šayj, Emily Na .sr All~h,
.Hasan D~wãd o Hudà Barak~t).

En los años noventa, tras la guerra, hubo una eclosión artística en Líbano, un enlo-
quecido deseo de reconstruir, de revitalizar el país: conciertos, teatro, escultura...
“Este país está hirviendo con la cultura” —decía Emily Na .sr All~h—: “Hay teatro,
exposiciones y se escriben libros. Cada día hay ofertas de debates sobre temas cultu-
rales. Tenemos grandes esperanzas para el futuro”6. Este optimismo quedó truncado
en el año 2006 como consecuencia de los bombardeos israelíes.

2. LA GENERACIÓN DE NOVELISTAS DE LOS OCHENTA Y NOVENTA
El presente artículo se centrará en siete autores que escriben en árabe, cuatro hom-

bres: Mu .hammad Ab§ Samr~, Ily~s Jãr§, .Hasan D~wãd y Raš§d al- .Da‘§f; y tres muje-
res: .Han~n al-Šayj, Hudà Barak~t y Emily Na .sr All~h. Todos ellos coinciden en tra-
tar ciertos temas: la crisis de identidad, la guerra, la memoria, la emigración... y tam-
bién destacan por romper con el estilo de literatura que se ha estado escribiendo en
el resto del mundo árabe, de ahí que muchas de sus obras hayan sido traducidas a
lenguas occidentales: francés, inglés, alemán, danés, español, holandés, incluso al
japonés7.

2.1. Estilo y técnica narrativa
Los elementos que caracterizan a la novela libanesa de los ochenta y noventa son:

la modernización de la lengua, el predominio del narrador homodiegético, la retros-
pección, la fragmentación y la repetición.

2.1.1. Uso de la lengua
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Una de las cuestiones más sobresalientes en esta generación es que la lengua ha-
blada se ha convertido en lengua escrita frente a las obras en árabe clásico anteriores.
Ejemplo de ello es Ily~s Jãr§ que utiliza el árabe hablado en los diálogos mezclado
con el clásico de la parte puramente narrativa.

Raš§d al- .Da‘§f8 se distingue como el pionero en la búsqueda formal y lingüística
que potencia a la vez la herencia de la literatura árabe clásica y la producción con-
temporánea9. De su prosa han dicho: “al- .Da‘§f esconde una gran fuerza, un dominio
del idioma árabe, que es tan eficaz como el aturdidor regate de Zidane. La mordaci-
dad de sus frases subraya una virilidad en la lengua”10. Y el mismo autor explica:
“Un montón de palabras extranjeras se introducen en la lengua árabe para designar
objetos de nuestra vida cotidiana. Ciertos fundamentalistas gritan con escándalo, pe-
ro no voy a ignorar y prohibir utilizarlas en nuestra lengua y en nuestra escritura.
Estos objetos modernos forman parte de mi mundo narrativo, llevan en ellos las con-
tradicciones del mundo árabe”. En cuanto al motivo por el que escribe en árabe dice:
“Yo no me he planteado jamás esta cuestión, el árabe es mi lengua materna. Yo res-
piro en árabe. Aprendí francés a la edad de 26 años cuando fui a Francia para prepa-
rar mi doctorado en literatura árabe. Mi conocimiento del francés no me permite es-
cribir en esta lengua. Es verdad que cuando se escribe en árabe resulta frustrante el
reducido número de lectores. Es mi destino de escritor y lo acepto”11.

2.1.2. La voz narrativa
Los novelistas de los ochenta y noventa suelen preferir utilizar la primera persona,

aunque otros alternan en la misma obra distintas voces narrativas.
Por ejemplo en la larga novela B~b al-šams12 (La puerta del sol, 1998) de Jãr§, Ja-

l§l, un médico palestino, narra todas las historias a su padre “espiritual”, un guerrille-
ro palestino que se encuentra en coma. Dentro del marco general de la historia de
Jal§l y su padre Yãnis están insertas las otras historias, al modo de Las mil y una no-
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ches. El pasado se reconstruye a través de las distintas versiones y la historia es na-
rrada varias veces desde las distintas perspectivas.

Múltiples historias pueden ser narradas desde la perspectiva de una sola persona,
como en Ri .hlat G~nd§ al- .sag§r13 (El viaje del pequeño Gandi, 1989), así la obra co-
mienza con una cita de Ibn ‘Arab§: “Cada rostro es único, pero se multiplica cuando
se multiplican los espejos”. En ella se cuenta la historia de Alice, antigua prostituta
que trabaja en el servicio de un hotel de Beirut y que cuenta al narrador en primera
persona múltiples historias, especialmente aquellas que tuvieron lugar tras la entrada
de los israelíes en Beirut en septiembre de 1982, cuando encontró en la calle el cuer-
po del limpia-botas ‘Abd al Kar§m, llamado “el pequeño Gandi”. A partir de aquí va
contando su historia, la de su hijo .Husn, el peluquero, la de su hija Su‘~d, la del pas-
tor Am§n que se volvió loco, la del americano Davis, inconsolable tras la muerte de
su perro, la de la voluptuosa madame Nuhà, la del proxeneta Abã ìam§l y la de tan-
tos otros.

En su reciente novela Y~lã14 (2002) los dos primeros capítulos en los que presenta
a los personajes están narrados en tercera persona, pero la historia está focalizada
desde la perspectiva de Y~lã.

En Bin~yat M~t§ld15 (La casa de Matilde, 1983) de .Hasan D~wãd la narración es
homodiegética y destaca por su ausencia de diálogos16. En el caso de Gin~’ al-ba .t-
r§q17 (El canto del pingüino, 1998) la novela es un largo monólogo para contar la
lasitud de una vida aburrida salpicada por la mención de la situación en Líbano.

Muchas de las novelas de Raš§d al- .Da‘§f están narradas a modo de monólogos
interiores, casi desprovistos de intriga, destacando el predominio de la subjetividad.
Los narradores de sus obras a veces atienden por el nombre de Raš§d, pero sus obras
no son autobiográficas sino un potente cóctel de su vida y de la de los otros, mezcla-
do con la fantasía y las pesadillas. Así sucede con Ti .s .tifil M§r§l Str§b18 (Haz lo que
quieras Meryl Streep, 2001), en la que Raš§d, el protagonista, desgaja página a pági-
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na sus reflexiones sobre su situación matrimonial, o en Ins§  l-sayy~ra19 (Olvida el
coche) cuya narración también adopta la forma de monólogo, sin embargo en ‘Az§z§
l-sayyid Kaw~b~t~20 (Estimado señor Kawabata, 1995) se sirve de una carta dirigida
al premio Nobel japonés que se suicidó en 1972 y el autor rememora sus años de ju-
ventud en medio de las convulsiones que han desgarrado Oriente Próximo21. A veces
el narrador ya está muerto, como sucede en Fus .ha mustahdafa bayna al-nu‘~s wa-l-
nawm22 (Espacio objetivado entre el letargo y el sueño, 1986) o en la ya citada ‘Az§z§
l-sayyid Kaw~b~t~.

.Han~n al-Šayj23 opta por la novela polifónica en Misk al-gaz~l24 (Almizcle de la
gacela, 1988), de modo que pone voz a cuatro personajes femeninos Nãr, Tamr,
Suhà y Sã .z~n. La narración en primera persona permite hablar por turnos a cuatro
mujeres, dando voz a las sin voz en su lucha por romper y salir de toda forma de con-
finamiento social. Cada sección da un sentido de independencia mientras que a la vez
es una parte integral de la totalidad que refleja el grado de sofisticación de la visión
femenina de la autora25. Otra de sus novelas, Bar§d Bayrãt26 (1992), adopta la forma
epistolar, compuesta por diez cartas escritas por Asmahan y dirigidas a distintas per-
sonas, vivas y muertas27. 

Hudà Barak~t28 en .Haíar al- .da .hik29 (La piedra de la risa, 1990) se sirve unas ve-
ces de la narración heterodiegética y omnisciente, con escasos diálogos, y otras de
la homodiegética, incluso en ocasiones en la misma página se pasa a la segunda per-
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sona para volver inmediatamente a la primera, lo cual crea una sensación de indeter-
minación de voces. En Ahl al- .hawà30 (Los apasionados, 1993) la narración es unas
veces en primera persona y otras en segunda y hasta en tercera persona, destacando
el monólogo interior del protagonista internado en el psiquiátrico. En .H~rit al-mi-
y~h31 (El labrador de aguas) opta, sin embargo por la narración homodiegética.

Emily Na .sr All~h32 prefiere utilizar el narrador omnisciente en al-íamr al-g~f§ 33

(Ascuas durmientes, 1995).

2.1.3. Estilo de la narración
Algunos críticos sostienen que existen algunos elementos coincidentes con el mo-

vimiento posmoderno, tanto por la adopción de técnicas experimentales, como por
la rapidez de la narración y por la intención de impactar en el lector a través de la
lengua, del tema o de los personajes. Pero otros autores sostienen que debe encua-
drarse en la tendencia moderna ya que la narrativa libanesa de la posguerra no incide
en la superficialidad que caracteriza al posmodernismo y sí en la ansiedad que provo-
can los profundos traumas de la guerra lo cual la sitúa en el modernismo34.

En el caso Mamlakat al-gurab~’35 (El reino de los extranjeros, 1993) de Jãr§ cier-
to sector de la crítica ha visto que en algunos fragmentos se aproxima más a un ensa-
yo reflexivo que a una novela36. En Y~lã se mezcla una narración caótica y un estilo
fragmentado. Por medio del flashback va descubriendo el pasado del protagonista y,
a partir del tercer capítulo, la narración es lineal, la verdad y la mentira se confunden
en la mente de Y~lã. Según sostiene Caíani la novela puede incluirse dentro de la
literatura carcelaria37. Es una novela también posmoderna, pero a diferencia de la
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literatura posmoderna occidental que huye del compromiso, la novela de Jãr§ es una
novela de denuncia. Algo similar encontramos en Fus .ha mustahdafa bayna al-nu‘~s
wa-l-nawm de Raš§d al- .Da‘§f en la que la escritura se fragmenta a medida que el
cuerpo del protagonista se va descomponiendo.

La obra de al- .Da‘§f fusiona las tradiciones literarias árabes y las occidentales,
combina diversas tendencias de escritura contemporáneas para crear su propia visión
de un mundo caótico38 compuesto por individuos con identidades fragmentadas. Es
una voz excéntrica, que trastoca las líneas del tiempo para ocuparse de los miedos
de la psique humana. Captura la experiencia contemporánea libanesa. En su mundo
las cuestiones de victimización, opresión, culpabilidad, inocencia, verdad, identidad
son como la ruleta rusa, de modo que la tensión que impregna su mundo da la sensa-
ción de no saber si alguien va o no a apretar el gatillo. Los protagonistas principales
luchan contra ese mundo caótico que les rodea, intentan febrilmente comprenderlo
y conseguir un cierto control, pero esto les es imposible. Todos son heridos y venci-
dos por la fuerza de los traumas de la guerra civil y la agitación política39.

En Bin~yat M~t§ld de .Hasan D~wãd no hay una secuencia temporal lógica en el
desarrollo de los acontecimientos y la mayor parte de los personajes, entre ellos el
narrador, carecen de nombre propio. 

Hudà Barak~t opta por una técnica circular en Ahl al-hawà y en .H~rit al-miy~h,
en ésta última la suavidad en la narración no impide la descripción del ambiente fan-
tasmagórico que invade la ciudad en guerra. En .Haíar al- .da .hik predominan la dico-
tomía y la repetición. La autora divide en dos las nociones, los valores, los espacios
y las situaciones40 como si fueran un reflejo de la división en dos bandos que se pro-
dujo en la guerra. Por un lado el protagonista se disocia en dos personalidades: la
femenina y la masculina; la habitación de Jal§l también se divide en dos: “Se podría
decir que la nueva habitación había devorado a la antigua” (p. 52); las personas se
dividen en dos categorías: “Los que están arriba y los que están abajo” (p. 239); y sus
profesores de la escuela también son dos: Muf§d, que alababa las glorias de los feni-
cios, y Muqb§l, que alababa a la Gran Siria.
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2.1.4. Repetición
Otra de las características de las novelas es la repetición, tanto de las palabras y

frases como de los hechos. La repetición tiene relación con el concepto del “tiempo”,
Ily~s Jãr§ dice que durante la guerra todo es atemporal, se vive el presente, el pasado
y el futuro en un mismo segundo, el tiempo no existe pero el tiempo es el gran maes-
tro de todo41. La tendencia obsesiva hacia el retorno al pasado produce una especie
de esquizofrenia debida a la dificultad de superar el enfrentamiento entre la tempora-
lidad absoluta y religiosa y la temporalidad cronológica y profana42. La repetición
sirve también como un elemento para exorcizar el caos y restablecer el orden, como
sucede en al-ìabal al-sag§r, de Jãr§, en la que la reiteración es una necesidad del
narrador para probarse a sí mismo que las cosas improbables pueden tener lugar, la
misma escena es narrada varias veces pero al final acaba introduciendo variaciones
y añadidos descriptivos. La repetición permite también incidir en el lirismo y la me-
táfora. En Abw~b al-mad§na43 (Las puertas de la ciudad, 1981) podemos ver cómo
la repetición de palabras y frases producen un efecto de extrañamiento44:

“El extraño caminaba y caminaba, a su lado caminaba otro hombre, cerca del otro hom-
bre caminaba otro, y todos caminaban hacia la remota ciudad y en la remota ciudad ellos
encendieron un fuego, y murieron en el fuego, y estaban atemorizados en medio del fuego,
y escribieron una historia en el fuego que comenzaba donde debería haber terminado, y
cuando terminó parecía como si nunca hubiera comenzado.” (p. 8). 

La repetición también sirve como remedio frente al olvido, por eso en Mamlaka
al-gurab~’ dice:
 

“¿Qué escribiré? ¿Dónde está el defecto en la historia? Es imposible escribir la historia
de Maryam, no porque yo la amara, sino porque la veo frente a mí, temblando de miedo,
así caminamos cruzando la línea verde que divide Beirut contra sí misma. Y repito los
nombres. Llego hasta 99 nombres. Llego al último número y repito los nombres de todos
los amigos que cayeron en las piedras de esta línea sangrienta dibujada por la guerra” (p.
63). 
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Algo así le sucede al protagonista de Y~lã cuando confiesa y vuelve a confesar lo
mismo ante sus torturadores.

El soliloquio del protagonista de Gin~’ al-ba .tr§q de .Hasan D~wãd45, está lleno de
repeticiones que reflejan el aburrimiento de su existencia.

La muerte del protagonista, en Fus .ha mustahdafa bayna al-nu‘~s wa-l-nawm de
Raš§d al- .Da‘§f, es contada por lo menos media docena de veces, cada vez con algún
elemento diferente. La novela termina de la misma manera que empieza, con la lla-
mada a la puerta que anuncia la muerte del narrador. El marido protagonista de Ti .s .ti-
fil M§r§l Str§b también emite un discurso repetitivo y obsesivo.

Para Hudà Barak~t en Ahl al-hawà la repetición implica el ser prisionero del tiem-
po de ahí que al identificar metafóricamente a Beirut con la mujer diga: “¿De qué
forma podría aislarla? (...) en la rutina de la repetición, en su repetición, en su repeti-
ción de mí” (p. 42); en .H~rit al-miy~h se repiten a menudo las mismas frases como:
“¿Qué estás haciendo conmigo, Šamsa?” (pp.119, 127). En el caso de .Haíar al-
.da .hik la repetición se da tanto en los movimientos como en las frases.

2.2. Temas
La guerra ha marcado la producción literaria libanesa por lo que es habitual en-

contrar escenas tales como: psicosis por los coches bomba, el éxodo de los libaneses,
bombardeos, los refugios, la cuestión de la identidad, la memoria, la reconstrucción,
la emigración o el enfrentamiento entre la tradición y la modernidad.

2.2.1. Guerra e identidad
Ya se ha comentado al principio del artículo que la causa principal de la guerra

en el Líbano fue el conflicto entre las distintas comunidades. Para Amin Maalouf las
identidades son asesinas porque instalan a los hombres en una actitud parcial, secta-
ria, intolerante, dominadora, a veces suicida y los transforman a menudo en gentes
que matan o en partidarios de los que lo hacen46. Conscientes de ello, los novelistas
de la posguerra presentan a unos personajes muchas veces desorientados y alienados
que intentan cruzar las fronteras bien de su identidad religiosa o de su identidad se-
xual. Cuando Ily~s Jãr§ publicó B~b al-šams (1998) declaraba en una entrevista:

“Cuando trabajaba sobre este libro descubrí que el “otro” es un espejo del “yo”. Des-
pués de escribir sobre medio siglo de la experiencia palestina es imposible leer esta expe-
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riencia de otra forma que en el espejo del “otro” israelí. Por esta razón, cuando escribí esta
novela y había hecho muchos esfuerzos por intentar evitar los estereotipos de los palesti-
nos, pero también los estereotipos de los israelíes, tal y como aparecían en la literatura
árabe y específicamente en la literatura palestina de Gass~n Kanaf~n§, por ejemplo, o del
mismo Em§l .Hab§b§. El israelí no es solamente el policía o el ocupante, es el “otro” que
también tiene una experiencia humana, y nosotros tenemos la necesidad de esta experien-
cia. Nuestra lectura de su experiencia es un espejo para nuestra lectura de la experiencia
palestina”47. 

Con ello nos quiere decir que hay que escapar de la cárcel que nos impone nuestra
identidad para poder ver al “otro” diferente como ser humano.

En Mamlaka al-gurab~’ el protagonista es un hombre que se siente un extraño,
para ello se sirve de las alusiones a Jesucristo como el arquetipo del extranjero en su
propia tierra. En Y~lã los nombres de los personajes tienen fuertes connotaciones
religiosas48 para recalcar la distinta procedencia, así el abuelo de Y~lã es un sacerdo-
te cristiano-siriaco, educado por un kurdo, habla en árabe dialectal pero lee novela
histórica en árabe clásico, y el protagonista descubre que su identidad es múltiple49.
En Ri .hlat G~nd§ al- .sag§r los personajes encarnan a gente a los que el autor se opone
y que representan el Occidente, la iglesia o la burguesía, por otro lado Gandi y Alice,
que pertenecen a una clase humilde, son idealizados50.

El objetivo de Raš§d al- .Da‘§f es encontrar las respuestas y utilizar nuevas herra-
mientas para la descripción de este mundo en ruptura y la búsqueda de nuevos crite-
rios sobre los que basar una definición de la identidad unificada. Cada narrador ex-
plora la conciencia de la nación mediante la investigación de su propia identidad y
su representación del colectivo, que incluye la víctima, el opresor, el culpable y el
inocente, el secuestrador y el secuestrado, el demonio que todos llevamos dentro y
el oscuro enemigo. Utiliza la guerra civil como un instrumento para descubrir la na-
turaleza humana y la identidad. Evoca igualmente la manera en la que los medios de
comunicación occidentales ven a los libaneses, los estereotipos y la ruptura de los
mismos, transformando al “otro” en nuestro prójimo y considerando al “nosotros”
como un posible enemigo nuestro que nos pone una trampa de la que no podemos
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escapar, haciendo del suicidio la solución más dulce frente al dolor, la desilusión y
la incoherencia. Sus personajes están marcados por una profunda desorientación, son
víctimas del enfrentamiento entre la cultura occidental y la propia, atrapados en la
nada, en la alienación, donde los valores se han perdido en pro del consumismo y del
materialismo. En Fus .ha mustahdafa bayna al-nu‘~s wa-l-nawm sólo el protagonista
tiene nombre propio, Abã ‘Al§, los demás personajes no tienen nombre, pero Abã
‘Al§ se disocia en dos identidades y una observa a la otra. El narrador sufre un “trans-
formismo” perdiendo su masculinidad y pertenencia religiosa al adoptar la identidad
de mujer musulmana para escapar del miedo a la guerra. Y estas oposiciones de ideas
se dan también en Bin~yat M~t§ld de .Hasan D~wãd donde unos personajes son anó-
nimos y otros tienen nombre propio, los primeros representan figuras humanas uni-
versales, mientras que los segundos están relacionados con su pertenencia religiosa
o étnica lo que convierte al inmueble en un microcosmos de la sociedad libanesa51,
así el abandono paulatino de los inquilinos cristianos y la sustitución de estos por
habitantes chiíes procedentes del sur representa la realidad de Líbano. 

2.2.2. Guerra y memoria
Se ha visto anteriormente que una de las técnicas utilizada por los novelistas de

la posguerra es la repetición, la repetición sirve para fijar ideas en la memoria y la
memoria hace que el pasado no se olvide. Por ejemplo Mu .hammad Ab§ Samr~52 en
al-Raíul al-s~biq53 (El hombre anterior, 1995) el protagonista rechaza vivir en el
presente y se refugia en su pasado, un pasado lleno de dolor y frustración.

Ily~s Jãr§ declaraba en una entrevista: “La guerra civil nos ayudó a descubrir
nuestra memoria perdida (...). La muerte libera la memoria (...). Hay un refrán árabe
que dice: Å³¿  ¹³Ý  \³\³[  ²\³×[  Á°  (Se le llama ser humano porque el
humano olvida). Hay una necesidad humana de olvidar. La gente tiene que olvidar.
Si yo no olvido a mis amigos que murieron en la guerra civil yo no puedo vivir, no
puedo beber, ni comer. La cuestión es qué hay que olvidar y qué hay que recordar.
Puede ser una elección ideológica. En literatura es muy complicado porque la litera-
tura trata de muchos detalles”54. Los pequeños detalles que el personaje recuerda
pueden ser una metáfora de cómo se ven las cosas. En Abw~b al-mad§na un hombre
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llega durante la guerra a las puertas de una ciudad sin nombre, pero que puede reco-
nocerse como Beirut, y se adentra en sus laberínticas calles en busca de su pasado
para poder comprender el presente y el futuro. El hombre pierde su maleta, sus pape-
les y sus plumas, que sirven para fijar los recuerdos, incluso “su memoria es como
las flores muertas” (p. 34). 

Mamlaka al-gurab~’ es una historia de historias que combina la narración y la
historiografía. Está la historia de la circasiana y segunda esposa Wid~d que cuenta
sus oscuros orígenes, su adopción por una familia, el desmembramiento de esa fami-
lia y la muerte de su patriarca y está la historia del monje ìuríi. Va recorriendo la
historia del Líbano desde la época posterior a la Primera Guerra Mundial hasta la
invasión israelí en 1982 y la “guerra de los campamentos”.

Los recuerdos y la reconstrucción de la oscura historia personal del protagonista
de Y~lã es el motivo central de esta novela. Y~lã se encuentra detenido en la comisa-
ría, acusado de acosar a las parejas que estaban en los coches del bosque cercano a
la villa de Sallãm y de violar a las muchachas, la policía le tortura para que firme una
declaración en la que admita que él formaba parte de un grupo terrorista que ponía
bombas en Beirut, cosa que es falsa. Es entonces cuando Y~lã adquiere conciencia
de su situación y se resiste a convertirse en el chivo expiatorio. Y~lã va recordando
su infancia, su participación en la guerra, su marcha a Francia, su regreso a Líbano
gracias a la intervención del abogado y traficante de armas M§š~l Sallãm, su relación
con Randa, la esposa de Sallãm, su trabajo como vigilante nocturno en la villa de Sa-
llãm, cómo se convierte en un ladrón y violador y cómo al final se enamora de Š§r§n,
una de sus víctimas, y cómo ésta le denuncia y termina en la comisaría donde es inte-
rrogado. Y~lã, al principio de la novela, es un personaje que no termina de ser cons-
ciente de la situación en la que se encuentra, adopta una postura pasiva, se obsesiona
por los pequeños detalles y es incapaz de tener empatía por los otros. En el tercer
capítulo la policía obliga a Y~lã a escribir su confesión sobre los crímenes que le
imputan. Confiesa que comprende lo que significan realmente las violaciones sola-
mente después de haber escrito sobre ello, lo que supone una reflexión previa, a pe-
sar de eso deforma en su mente la realidad; por ejemplo, recuerda cuando violó a una
mujer y dice que ella se estremecía de placer y que realmente él era el forzado.

En al-Raíul al-s~biq de Mu .hammad Ab§ Samr~, recalca que el exilio en Francia
de su protagonista no ha solucionado su deseo de olvidar el pasado y de convertirse
en un hombre libre; el recuerdo de la falta de amor de su madre que le torturaba con
frases hirientes tales como: “¡Ah! si yo te hubiera alumbrado bajo la forma de una
serpiente que se hubiera escabullido en una grieta del muro” le resulta insoportable.
El pasado le devora, el barrio, las humillaciones, la violencia cotidiana pesan más
que su deseo de huir, incluso la mujer con la que se casa en Francia se parece a su
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odiosa madre. Es una novela en la que aparece una violencia contra la figura de la
madre inédita en la literatura árabe55.

El recuerdo como algo doloroso está presente en Fus .ha mustahdafa bayna al-
nu‘~s wa-l-nawm de Raš§d al- .Da‘§f, la historia se desarrolla en una atmósfera de pe-
sadilla, el protagonista vuelve a su hogar después de haber sido herido en la guerra
y de que le amputaran un brazo, pero su piso está ocupado por unos desconocidos.
El protagonista se tortura con el recuerdo del derramamiento de sangre y del olor de
la carne quemada y, ante el dolor y la soledad, termina por tomarse una fuerte dosis
de somníferos. El recuerdo asociado al dolor está presente en ‘Az§z§ l-sayyid Kaw~-
b~t~: como vemos en el siguiente fragmento: “Se dice, señor Kawabata, que cuando
una persona muere toda su vida pasa ante sus ojos como si fuera una película y re-
cuerda todo lo que le sucedió desde su nacimiento hasta su último momento. Puedo
asegurarle que nada de eso me ha pasado. Cuando había muerto varias veces, tras
haber sido herido en el cuello y hombro, en cada parte de mi cuerpo, no recordaba
nada en absoluto. Ningún recuerdo de ningún tipo pasó por mis ojos. Nada, ni siquie-
ra el mundo después de la muerte podía distraerme del dolor que yo sentía”. Aquí
historia y dolor van unidos de ahí que se prefiera la amnesia56.

En .Hik~yat Zahra57 (La historia de Zahra, 1980) de .Han~n al-Šayj, la narradora
describe así la vida durante la guerra58:

“¿Es verdad que todas estas cosas han ocurrido aquí en el Líbano?. Cuando el tiroteo
cesa por un instante, la gente se apresura a ocupar los cafés de la calle Hamra. La esquina
de al-Mazraa aparece atestada de vendedores de bollos de sésamo, la carretera de Sidón
flanqueada por personas que venden lechugas y rábanos. Los fotógrafos de prensa corren
a tomar fotografías durante el alto el fuego (...). ¿Cómo pueden olvidar la pesadilla de la
noche a la mañana? ¿Cómo pueden salir de sus casa con las sonrisas pintadas en sus la-
bios, como si las muertes acaecidas el día anterior hubieran tenido lugar en otro lugar?
(...). La guerra continúa y su impacto se siente sobre los vivos y los muertos (...) La guerra
ha venido a estructurar mis días y mis noches, mi status económico, mi propia personali-
dad” (pp. 148, 151, 190).
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Hudà Barak~t en Ahl al-Hawà cuenta la historia de un hombre sumergido en la
locura porque ha matado a su amante y, por un lado, desea recuperar los recuerdos
que tanto le ha hecho sufrir, y por otro quiere olvidar; y en .H~rit al-miy~h menciona
los acontecimientos histórico-políticos: el comienzo de la guerra, la entrada de los
israelíes en 1982, la intervención americana en 1984, incluso habla de los anuncios
de la televisión en aquella época describiéndolo todo con un realismo extremo.

Emily Na .sr All~h en Tilka al-dikray~t59 (Aquellas memorias, 1980), narra el re-
cuerdo agridulce de la vida al comienzo de la guerra.

2.2.3. Guerra destrucción y reconstrucción
Con frecuencia aparece la representación de la ciudad, una ciudad destruida y re-

construida constantemente60, como el mito del Ave Fénix.
En Abw~b al-mad§na de Jãr§, el artista se pone a buscar la tumba del rey. Si la

encuentra el rey será restaurado, las piedras revivirán, lo mismo que la ciudad y él
encontrará otra vez su maleta perdida. El artista y el rey son esenciales para que la
ciudad sobreviva, aunque son constantemente sacrificados por la masa. En B~b al-
šams el personaje de Jal§l introduce su visión crítica sobre la versión oficial de la
historia palestina. En esta obra hay dos fuerzas importantes: la motivación ideológi-
ca, las víctimas de la guerra que no tienen voz, y la reconstrucción del pasado.

La reconstrucción puede tener también un sentido negativo cuando intervienen en
ella factores económicos especulativos, como sucede en Bin~yat M~t§ld de .Hasan
D~wãd, un edificio situado en Beirut Oeste va quedándose desierto de sus habitantes,
que tenían diferentes procedencias y confesiones. Estas personas prefieren trasladar-
se a apartamentos nuevos lejos de los bombardeos. En otra de sus novelas, Gin~’ al-
ba .tr§q, cuyo narrador es un deficiente de 36 años (con los brazos cortos, manos pe-
queñas y deformes y con vientre hinchado lo que le asemeja a un pingüino) que se
pasa los días mirando por la ventana a los vecinos y a la vieja tienda que su padre
tuvo que cerrar debido a la especulación inmobiliaria. Aunque el autor no hace nin-
guna referencia a la guerra sus consecuencias se dejan entrever a través de las refe-
rencias al marasmo económico, el paro, la ausencia de proyectos, la vida absurda de
los personajes, la descripción de la vieja aldea destruida por los promotores, las alu-
siones a los escombros, las cosas a recuperar y la tristeza del padre por haber tenido
que dejar sus bienes61.



154 BELÉN HOLGADO CRISTETO

pp. 21-42.

MEAH, SECCIÓN ÁRABE-ISLAM 57 (2008), 139-167

.H~rit al-miy~h de Hudà Barak~t se mencionan las sucesivas destrucciones y re-
construcciones de Beirut: 

“La ciudad fue destruida en tiempos de los asirios, de los persas y de los aliados de
Alejandro Magno, y permaneció en ruinas durante setenta y cinco años hasta que Pompeyo
la reconstruyó y la llamó Felicia, ‘la feliz’, en honor a su hija Julia Felix. (...) Un terremoto
la sacudió, removiendo sus entrañas y hundiéndola de nuevo en el caos. (...) Hasta que otro
gran terremoto volvió a azotarla de nuevo. Las guerras sucesivas la fueron hostigando” (p.
36).

2.2.4. Guerra y huida o emigración
En Mamlakat al-gurab~’ el escritor tiene un encuentro con Salman Rushdie y le

dice: “Escribir es el último encuentro con el miedo”, el miedo es uno de los factores
que siempre aparecen en la novela de Jãr§, el miedo está relacionado con la guerra,
que conlleva muerte, dolor y huida. Se alude a la tragedia palestina, siempre presente
en la obra de Jãr§, con las masacres de Sabra y Shatila, como también habla de ella
en B~b al-šams en la que el pueblo palestino debe huir de las matanzas.

En Abw~b al-mad§na un colectivo lloroso llena la escena, el olor de la muerte está
en todos lados y la gente aterrorizada decide huir, en una alusión a la marcha de Bei-
rut durante la guerra:

“— ¿Qué vais a hacer?
— Abandonaremos la ciudad.
— ¿A dónde?
— No sabemos.
— ¿Cómo os vais y dejáis la tumba?
— No se. No.
— ¿Vas a quedarte?
— Y tú.
— Y yo.
— Y yo.
— Y ellos y nosotros y...
Las puertas de la ciudad desaparecieron. Las voces llegaban del interior de las calles,

la gente corría hacia el mar o a lugares lejanos donde caminaban en una tierra perdida lle-
na de pantanos” (p. 102).
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En al-Raíul al-s~biq de Mu .hammad Ab§ Samr~, el narrador, que vivía en un ba-
rrio pobre de Beirut habitado por inmigrantes del Sur del Líbano, kurdos y siriacos,
abandona el Líbano por causa de la guerra civil y se va a Lyon para regresar diecisie-
te años más tarde y descubrir que todo sigue igual: sus compañeros de la infancia,
su padre, sus hermanos... incluso le parece que su mujer francesa y sus tres hijos hu-
bieran nacido en el mismo tugurio del barrio de Salim Mass~d.

Zahra, la protagonista de .Hik~yat Zahra de .Han~n al-Šayj, no encuentra su propio
camino e intenta huir de la opresión a través de una desastrosa historia amorosa que
termina con dos abortos y los nervios destrozados. Su familia la envía a África, a
casa de un tío suyo que la acosa sexualmente y que concierta su matrimonio con uno
de sus amigos. Zahra vuelve a Beirut en plena guerra y se enreda con un francotira-
dor que se dedica a disparar a los transeúntes62. 

Hudà Barak~t nos explica su propia experiencia sobre el exilio: "El exilio tiene
dos etapas: cuando te vas de tu país y llegas al otro, y cuando se produce la ruptura.
Cuando me fui de Líbano ya no era el país que había amado. Llegué a París porque
allí vivía una hermana, pero sin ninguna ilusión; —y continúa diciendo— No iba a
ser representante de mi país en el exilio. Rechazo el mercadeo de los profetas del
exilio, que predican libertad y que viven inmersos en el dolor”63.

Pero el exilio no es sólo la huida a otro país, el exilio puede darse dentro de la
misma tierra, dentro de una misma casa, o dentro de uno mismo para refugiarse en
un mundo paralelo. Para ello el individuo se rodea de unas fronteras invisibles y de-
termina cuál es su propio espacio y cuál es el de los demás. Pero en la guerra el espa-
cio es continuamente violado, los de fuera quieren entrar, llaman a la puerta y el pro-
tagonista siente el peligro64. 

El protagonista de .H~rit al-miy~h, Nicolás, al igual que su padre, ìiríis Mitr§, y
su abuelo, es un comerciante acomodado que regenta una reputada tienda de telas en
el Sãq al-Taw§la, en el centro de Beirut. Pierde a sus padres y a su amante Šamsa, la
joven y atractiva sirvienta de origen kurdo, poco después el fuego arrasa el comercio
familiar dejando intacto el sótano que sirve de almacén, es allí donde Nicolás se refu-
gia y vive rodeado de suntuosas telas de seda y brocados cuya historia y variedad
conoce como nadie; estas telas le servirán para rememorar a las dos mujeres de su
vida: su madre, fantástica e infiel, y Šamsa. 
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Nicolás vaga por una ciudad en ruinas, con las calles desiertas. La autora hace una
descripción absolutamente minuciosa del espacio en el que se mueven los personajes:
el nombre de las calles y de las plazas es una reproducción fiel de Beirut, descrita
como una ciudad cosmopolita “esta ciudad no es el país de nadie” (p. 18). También
describe las telas que vende: seda, terciopelo... y su historia frente a las nuevas ten-
dencias del pret a porté que usan tejidos artificiales como el nylon; al lado de este
minucioso realismo aparece lo fantástico65.

El protagonista se somete a un aislamiento voluntario una vez que han muerto sus
padres y ha roto con su amigo Hanãn. En el subsuelo de la tienda hace su casa, en
la planta baja pone plantas: enredaderas, un laurel, hierbabuena. El abastecimiento
de agua entra en el campo de lo irracional, el protagonista se alimenta con las plantas
que él cultiva y encuentra en sus correrías por la ciudad fantasma: achicoria, tomates,
champiñones, hierbabuena, zanahorias, dátiles, higos chumbos, con pájaros y con
huevos, etc. Pero esta soledad se verá trastocada con ciertos acontecimientos, como
el descubrimiento de una niña muerta y enterrada en una tinaja bajo la iglesia de San
George: 

“Era una niña. Vi su pelo, el reflejo de su vestido a contraluz. Me quedé clavado en mi
lugar, sin atreverme a moverme, como si temiera que al agitar el aire todo aquello se vol-
verá polvo y arena. Su piel, muy fina, hacía que se pareciera más a un esqueleto, pero su
pelo y aquel vestido hacían pensar en el cuerpo de una niña muerta” (p. 55).

Ve también a una jauría de perros ladrando entre los escombros y peleándose,
mientras devoraban una cabeza humana (p. 58), y cuando va a bañarse en un estan-
que se encuentra con un fémur humano (p. 73). Todos estos factores hacen que el
protagonista vaya perdiendo la razón y acabe por ir transformándose en un perro sal-
vaje que, para marcar su territorio, orina (p. 111), y ladra para mantener alejados a
los perros; el comer se convierte en una obsesión y empieza a engordar, su vientre
hinchado es una metáfora de los cadáveres inflados al descomponerse y, al final de
la novela, el narrador se despierta bajo la iglesia de San George sin saber si está vivo
o muerto.

Huir de la guerra forjándose su propio mundo también lo hace Jal§l, el andrógino66

protagonista de .Haíar al- .da .hik de Hudà Barak~t67, de ahí que cada vez que haya un
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bombardeo Jal§l se dedique a limpiar su casa o a lavarse las manos de forma compul-
siva, pero cuando los dos hombres que ama mueren, la guerra termina por adentrarse
hasta en el rincón más pequeño de su pulcro hogar y acaba por transformar al delica-
do Jal§l en un asesino.

En al-ìabal al-sag§r, de Jãr§, el protagonista tampoco se encuentra a salvo en su
hogar, recuerda una y otra vez cómo las milicias golpean la puerta e invaden su casa.
Y en Fus .ha mustahdafa bayna al-nu‘~s wa-l-nawm de Raš§d al- .Da‘§f el protagonista
ve su hogar invadido por unos extraños, al igual que en la citada novela de Jãr§ y de
.Haíar al- .da .hik de Hudà Barak~t, la amenaza exterior aparece representada por la
intempestiva llamada a la puerta. También sucede lo mismo en Bin~yat M~t§ld de
.Hasan D~wãd; el personaje de Matilde es una beirutí cristiana que va reduciendo
cada vez más sus movimientos dentro del inmueble y apenas se relaciona ya con los
nuevos habitantes. Repentinamente decide alquilar la casa a un joven chií, pero inter-
pone una especie de frontera simbólica entre él y ella permitiéndole usar solamente
el baño árabe y ciertas zonas limitadas de la casa, pero él ignora la prohibición tras-
pasando las fronteras y al final termina matándola y descuartizándola en el “baño de
estilo árabe”.

Para Emily Na .sr All~h la emigración es un tema recurrente en varias de sus nove-
las. Ya en las novelas que se remontan a una época anterior a la guerra, como en
.Tuyãr aylãl68 (Pájaros de septiembre, 1962), el joven del que está enamorada Mirsal,
tiene que marcharse de Líbano para buscar una vida mejor en EEUU, dejando a su
padre muy apenado porque quería que él permaneciera en su tierra. Habla también
de los padres que van a visitar a sus hijos emigrados y a sus nietos, que ya se han
educado en otra cultura diferente a la suya, como sucede en al-Iql~ al-zam~n69 (Vue-
lo en contra del tiempo, 1981), en la que la guerra civil es el fondo de la novela, aun-
que se remonta hacia el pasado describiendo la angustia de los padres de los que tie-
nen que emigrar a otras tierras. Algunos personajes de al-ìamr al-g~f§ optan por
abandonar sus aldeas en búsqueda de un futuro mejor, como ìubr~n al-Salamun§ que
se va a Toledo (Ohio) para trabajar para su primo ‘Abd All~h.

2.2.5. Tradición frente a modernidad
Raš§d al- .Da‘§f reconoce: “El reencuentro improbable, caótico, kafkiano de la mo-

dernidad y de la tradición es un tema importante para mí, me preocupa enormemente.
La confrontación entre la modernidad y la tradición provoca mucho sufrimiento y
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víctimas. Las tensiones entre el hombre y la mujer para nosotros caen en este fenó-
meno70.

A) La ciudad (modernidad) frente al campo (tradición): Las diferencias entre el
modo de vida entre el campo y la ciudad es un tema recurrente en muchos autores
árabes, tanto en poesía como en la novela o el teatro, sólo hay que recordar a la cam-
pesina Zaynab de Mu .hammad .Husayn Haykal, o los poemas de al-Bay~t§, o las obras
de Tawf§q al- .Hak§m o de .T~h~ .Husayn. La ciudad, en el caso libanés, es el símbolo
de la guerra, también de la soledad como en Abw~b al-mad§na de Jãr§, en la que el
artista errante alcanza la ciudad tras innumerables días y noches y, en vez de ser
bienvenido por la gente, se encuentra absolutamente sólo tras las altas puertas:

“Sólo sabía unas pocas palabras inútiles, pero eran sus palabras, ¿qué haría un hombre
con sus palabras si eran inútiles? No se preguntaba esa cuestión, caminaba y sus palabras
caminaban a su lado y llamaba a unos y a otros a su lado y se sentía como las hojas de la
muerte de un árbol antiguo” (p. 7).

Emily Na .sr All~h en .Tuyãr aylãl sumerge al lector en la típica atmósfera del cam-
po libanés, en las ambiciones de los jóvenes y en el desánimo de los ancianos. El
apego de los campesinos a su tierra es evocado en varias ocasiones y el lector puede
notar cierta nostalgia en el estilo de la autora. La protagonista, Mãna, no puede so-
portar la ignorancia en la que se mantiene a las chicas, de ahí que se vaya a la ciudad
para estudiar en la universidad después de tener un duro enfrentamiento con sus pa-
dres. Na .sr All~h quiere ensalzar a aquellos que se rebelan contra la ignorancia que
es el origen del subdesarrollo. Cuando Mãna regresa a la aldea la gente no la recono-
ce y se siente insatisfecha y perdida, rechazada por toda la aldea al haber “renegado
de sus raíces” y su historia termina con un tono triste. El personaje de la joven y
atractiva Rayy~ de Šaí~rat al-dufla, (La adelfa, 1968), también se rebela contra la
sociedad de su aldea en busca de la libertad. El mundo en el que Rayy~ se mueve
está gobernado por los valores materiales y por el hieratismo social. Una de las an-
cianas de la aldea propone a Alfred Bey desposarse con ella pero él la rechaza y se
casa con otra joven. Rayy~ decide casarse con su enamorado Mujj~’ãl a pesar de es-
tar enamorada del joven N~í§ y no permite a su esposo acercarse a ella, finalmente
él la viola y ella toma las semillas de la adelfa muriendo envenenada.

De la huida de las tradiciones de la aldea trata también al-ìamr al-g~f§. Para Na .sr
All~h la aldea es enemiga de la vida y del verdadero valor del amor, del sexo, del
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matrimonio y del divorcio. La aldea aplasta y deforma a sus hijos71. Nuzhà, la prota-
gonista de la novela, odia a los chicos de la aldea, encadenados por invisibles cade-
nas a las tradiciones opresivas, ella busca la oportunidad de escapar hacia una socie-
dad nueva, admira a los hombres con ropas occidentales y a las mujeres elegantes
pero, a pesar de que disfruta de su vida en la ciudad, no conoce el amor y la felicidad
porque su rebelión es negativa y, aunque ha conseguido cierto grado de autorrealiza-
ción, vive una existencia miserable.

El protagonista de Hudà Barak~t en Ahl al-hawà identifica a la ciudad (Beirut)
con la mujer y dice: “¿De qué forma podría aislarla? En la alegría, en la tristeza, en
el recuerdo, en el olvido, en el deseo (...)?” (p. 42).

B) En la sexualidad: Raš§d al- .Da‘§f sostiene que “Las novelas que aparecían en
el mundo árabe hace algún tiempo trataban siempre de temas serios. Los héroes lle-
vaban frecuentemente sobre su espalda pesadas cargas. Estaban investidos de una
responsabilidad (histórica, religiosa, patriótica) enorme. Yo he querido para mis no-
velas personajes ligeros, verdaderos, pero sin dosis excesivas de realismo. Me he
inspirado en la tradición que existía en la gran literatura árabe de Las mil y una no-
ches. En el gran libro de al-Ag~n§. Por ejemplo, el autor I .sfah~n§ habla de personajes
importantes en la historia del Islam con una asombrosa ligereza, como seres humanos
normales. Evoca por ejemplo la peregrinación a la Meca como si fuera una fiesta, un
festival de diversión. Muchos acontecimientos en mis novelas están inspirados en
este libro y adaptados a nuestros días. El episodio del hijo que pone la cabeza descu-
bierta al sol con el fin de presionar a su padre para que no se case viene de la historia
de amor de Qays y Lubna, es también célebre la historia legendaria de Maínãn y
Layla. En la tradición árabe el sexo era una actividad humana como todas las otras.
No se asociaba sistemáticamente al sentimiento de amor y al matrimonio. Hay que
decir y repetir que la civilización árabe antigua era mucho más abierta que la que
muchos pretenden hoy día, y nos obligan a volver a los fundamentos y a las fuen-
tes”72.

Hablar de la pareja y, sobre todo, de su intimidad sexual, es un tabú en el mundo
árabe-musulmán. Si los hombres se jactan de sus proezas sexuales, las mujeres pre-
tenden mantener su virginidad y esconder sus eventuales experiencias detrás de un
obligado pudor. Raš§d al- .Da‘§f se ha atrevido a lanzar un grito contra esta inmadurez
hipócrita al publicar Ti .s .tifil M§r§l Str§b. Éste libro no ha dejado indiferentes a los lec-
tores del mundo árabe, desde Rabat hasta Damasco el libro ha conocido un éxito
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inesperado y creciente. En su obra el autor habla con un impudor increíble de la se-
xualidad de una pareja. El protagonista Raš§d acaba de contraer matrimonio pero su
esposa le sorprende con sus conocimientos sobre la sexualidad masculina, a pesar de
que supuestamente era virgen cuando se casó. Él comienza a hacer elucubraciones
¿puede creer verdaderamente en la virginidad de su esposa antes del matrimonio
cuando los médicos saben ahora reparar muy bien las cosas? En el fondo ¿cual ha
sido la vida de esta mujer de la que él, a fin de cuentas, no sabe gran cosa y que se
escapa de él un poco más cada día?.

Al- .Da‘§f explora la sociedad libanesa de hoy con una rara ferocidad sin por ello
utilizar un tono neutro o falsamente ingenuo, intenta desencriptar la psique masculina
a través de un endiablado monólogo del narrador componiendo una novela a base de
anécdotas absurdas y divertidas73 como sucede con Ins§ l-sayy~ra en la que el joven
protagonista y narrador se despierta en un hospital y poco a poco va recuperando la
memoria. Recuerda que su coche, un Subaru, tuvo un fallo en los frenos y chocó con-
tra un poste eléctrico y que en el momento del accidente él estaba hablando por el
móvil con su novia Layla. Le había comprado el coche a su mejor amigo Raf§q que
acababa de regresar de los EEUU y desde entonces el coche no había dejado de cau-
sarle problemas de todo tipo, ya que estaba fabricado para el mercado norteamerica-
no y no podía ser reparado en Líbano por la falta de piezas de repuesto. Lo conducía
con el sentimiento de estar a bordo de un coche bomba. Poco a poco va deshilvanan-
do los recuerdos de los últimos meses: su madre fallecida había dejado viudo a su
padre de 65 años y con la libido a flor de piel, que pretendía ahora casarse con una
mujer 35 años más joven, pero muy fea y virgen, y que quería tener niños. Su padre
estaba sin blanca y se pasaba el día con el mando a distancia cambiando de canal en
la televisión, y que, para satisfacer los caprichos de su nueva esposa, estaba pensan-
do en vender la casa de la familia. El protagonista, para impedir este matrimonio, no
duda en urdir pequeños complots, cada cual más perverso: un intento de suicidio de
lo más aberrante, continuas citas amorosas, conspiraciones contra la futura esposa,
incluso le propone a la dulce e inocente Layla, que posee unas piernas estupendas,
que calme el apetito sexual de su padre a cambio de su propio coche Subaru en agra-
decimiento por sus “servicios”74. El autor nos revela los secretos de alcoba en un
campo de batalla (la cama) donde se enfrentan la tradición y la modernidad.

Raš§d al- .Da‘§f ha tocado también un nuevo tabú, la homosexualidad, en su obra
‘Awdat al-Alm~n§ ilà rušdi-hi (El Aleman recupera la razón), que narra la historia
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real, y también ficticia, de un escritor alemán llamado Joachin Helfer75, que al princi-
pio era homosexual (eso corresponde a la realidad) pero que cuando fue a Beirut
conoció a una alemana y acabó casándose con ella “recuperando la razón” (eso co-
rresponde a la ficción).

Sobre la ambigüedad sexual tratan muchas de las novelas de Hudà Barak~t, algu-
nos de los personajes masculinos se encuentran atrapados dentro de un género con
el que no terminan de identificarse, así le sucede a Jal§l en .Haíar al- .da .hik, al prota-
gonista sin nombre de Ahl al-hawà, o a Wad§‘ y al protagonista de Sayyid§ wa- .Hab§-
b§76.

La novela de Hudà Barak~t Ahl al-hawà tiene una alta carga sexual, su mismo
título es sugerente ya que “Ahl al-hawà” en árabe coloquial se utiliza para denominar
a aquellos que han perdido el control de su mente debido al amor, además es el título
de una canción de Umm Kultãn que aparece mencionada por el protagonista77. En
esta obra se mezclan el Eros y el Thanatos, el protagonista asesina a su amante, o al
menos eso es lo que él confiesa, aunque al final el lector se queda con la duda de si
el crimen es producto de los desvaríos del protagonista o es real78.

Al-ìamr al-g~f§ de Emily Na .sr All~h plantea el problema de la impotencia sexual
y de la aversión al sexo; los diferentes personajes se ven sometidos a la coerción y
a los tabúes79. El concepto de que el sexo es pecaminoso encadena a los personajes
con sus tabúes inconscientes, tiene que ver con el matrimonio basado en la interven-
ción de los intermediarios, la falta de amor y de entendimiento. Bajo la dominación
patriarcal es natural que la mujer pague el precio más alto, porque ella es la parte más
reprimida. Por ejemplo, Lea es una joven que se somete a la tradición y cae en la des-
gracia porque falla a la hora de desafiar las convenciones de la aldea y esas tradicio-
nes hacen que Lea sea una figura de feminidad distorsionada por carecer de una edu-
cación sexual adecuada, de ahí que cuando la niña se convierte en mujer y tiene su
primera menstruación se sienta aterrorizada y rechace su propia feminidad y la consi-
dere como una enfermedad. Aunque sus padres le preguntan sobre su opinión sobre
la propuesta de matrimonio que les ha hecho ‘Abd All~h, ella lo acepta porque ha
sido aleccionada desde su infancia sobre el deber de sumisión de la mujer, que es un
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elemento más de la visión general de su comunidad, y carece de la capacidad de re-
flexionar sobre su verdadero deseo individual: “Dejó su destino a sus padres como
se espera de una buena chica de su generación y ató su propia opinión a la de la co-
munidad”. Lea acepta como normal la represión y desconoce totalmente las relacio-
nes entre un hombre y una mujer salvo que las muchachas tienen que comportarse
con timidez y modestia: “Si la chica no usa velo, un velo interior pronto cubre su
rostro y su ser, vistiéndola con la timidez y provocando que tropiece con sus propios
pasos”.

Su esposo ‘Abd All~h es también una víctima de los prejuicios, no consigue con-
sumar el acto sexual con su joven esposa por lo que la golpea y la repudia bajo el
pretexto de que la chica no es virgen. ‘Abd All~h se casa, entonces, con Nuzhà y tra-
ta a su nueva esposa con la misma brutalidad que a la anterior, sin tener en cuenta la
inexperiencia de su nueva esposa y comportándose tal y como las tradiciones impo-
nen: su obligación es mantener relaciones sexuales con su mujer a toda costa pero
su propia impotencia se lo impide, así que le da a elegir a Nuzhà entre que se divor-
cie de él o que continúen casados quedando ella virgen e intocada. ¿A qué se debe
la impotencia de ‘Abd All~h?, la escritora no llega a explicarlo abiertamente, sin em-
bargo sí describe prolijamente a Nuzhà, que es una joven que ignora la realidad del
matrimonio y se ve conmocionada repentinamente por los impulsos sexuales de ‘Abd
All~h que carecen de amor y de ternura: “Aquí está él, atacándola de una vez, como
si fuera el ogro que aparecía en su imaginación cuando era una niña”. El deseo del
hombre es tan temido como un gãl para las muchachas a las que han educado con la
idea de que los hombres son feroces animales, de ahí que Nuzhà sienta aversión al
sexo. La noche de bodas Nuzhà recuerda con vergüenza que cuando era niña el co-
merciante Maílãl la silbaba “como una serpiente” y la miraba libidinosamente o a
Ramãz al-Haíal que le ofrecía caramelos para conseguir tocarla en sus partes íntimas
y que cuando ella gritó pidiendo ayuda su madre la reprendió diciendo: “Baja la voz.
Una niña buena no debe gritar”. La vergüenza impide a Nuzhà sentir excitación se-
xual y su cuerpo permanece dormido. La impotencia de ‘Abd All~h unida a la aver-
sión de Nuzhà hace que el matrimonio fracase y que la última intente consolarse con
ìubr~n.

C) En la guerra de sexos: Raš§d al- .Da‘§f dice: “Estoy convencido que existe un
conflicto real entre el hombre y la mujer por todo el mundo y especialmente en el
mundo árabe. Creo que las mujeres son conscientes de este conflicto, los hombres,
por el contrario, no se han dado cuenta aún de que las cosas han cambiado. No paro
de repetir en mis libros que la confrontación entre Oriente y Occidente pasa por la
cama. Es ahí donde hay guerra entre la mujer moderna y el hombre que se cree en
una posición de superioridad inquebrantable. Para nosotros la cama es más un campo
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de batalla que un nido de ternura y de amor. Sin embargo el objetivo de mis novelas
no es demostrar nada, ni de hablar de la mujer o del hombre árabes, sino de presentar
los personajes atípicos en situaciones concretas”80.

En Ti .s .tifil M§r§l Str§b, el personaje de Raš§d, después de largos años de soltería,
se ha casado hace apenas un mes; es un matrimonio en el que su tía ha actuado como
intermediaria y pronto se multiplican los malos entendidos y las discusiones con su
mujer. Ella pasa las tardes y las noches en casa de sus padres, pretextando que tienen
televisión por cable, así que Raš§d, para atraer a su esposa al nido conyugal y cedien-
do a la modernidad y al progreso, decide comprar también una televisión Sony, pero
ni con eso consigue atraer a su mujer. La posición social de Raš§d y su honor de ma-
cho dominante quedan en tela de juicio cuando ella le abandona haciéndole sentirse
humillado por lo que intenta consolarse mintiéndose a sí mismo y protegiéndose tras
un muro de valores tradicionales y de un discurso en el fondo machista aunque inten-
ta adornarlo con ciertas concesiones supuestamente “modernas”: “Me gusta mucho
ayudar a la mujer para que salga de la concha en que las costumbres la han encerra-
do, pero también me gusta que la mujer conserve un mínimo de modestia” y se des-
pacha abiertamente al hablar de las dificultades que tiene un hombre soltero para en-
contrar pareja, y al repetir una y otra vez, de manera obsesiva, que la mujer debe
mantenerse virgen hasta el matrimonio. En su nueva televisión ha visto la película
Kramer contra Kramer en la que la actriz Meryl Streep interpreta a una esposa que
abandona a su marido. Para él éste personaje encarna a la mujer occidental, liberada
y provocativa y, por un lado, se siente encandilado por ella y piensa “Meryl Streep
es una mujer espléndida que me fascina”, pero por otro le provoca terror: “Meryl
Streep y sus compatriotas (...) no ocultan nada. ¡Al diablo con ellas!, no tienen nada
que ver con nosotros”.

En esta novela puede verse la situación en la que queda el hombre libanés, inca-
paz de controlar o de reprimir las transformaciones sociales y las modificaciones de
las reglas en las relaciones amorosas o sexuales. El matrimonio aparece como una
institución puesta a prueba por la modernidad y es la mujer la que desvela que en
este punto el hombre no ha sabido ponerse al día. El esposo se comporta tal y como
exigen los cánones tradicionales: macho dominante, posesivo, suspicaz y controla-
dor, y la joven esposa se mueve en un universo urbano y occidentalizado intentando,
con desgana, someterse a las exigencias de su arcaico marido y simulando una virgi-
nidad que ha perdido tiempo atrás. El libro pone de manifiesto la impotencia mascu-
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lina y su frustración que, para al- .Da‘§f, es la fuente de la violencia que hoy día cono-
ce el mundo árabe-musulmán81.

Sobre las relaciones de poder existentes entre los sexos y sobre el control patriar-
cal versa la novela Inti .h~r raíul mayyit (1970) de .Han~n al-Šayj en la que el prota-
gonista es un hombre de mediana edad obsesionado por una muchacha mucho más
joven que él. Pero una novela que realmente ha puesto en el tapete los problemas de
las relaciones entre sexos es Misk al-gazal que narra la historia de cuatro mujeres de
distintas procedencias en un país de Oriente Medio, posiblemente Arabia Saudí.
Sãhà, la mujer libanesa, es licenciada en Dirección de Empresas, añora la libertad
que tenía en Beirut y acaba por mantener una relación lésbica con otro de los perso-
najes, Tamr. Nãr está casada con un hombre adinerado y ve coartada su libertad al
prohibírsele viajar sola y Suzanne, la americana, mitiga su aburrimiento matrimonial
con diversos amantes.

Emily Na .sr All~h también trata sobre la crisis matrimonial en al-ìamr al-g~f§. La
novela tiene lugar en la aldea de al-ìawra, donde los matrimonios son arreglados sin
tener en cuenta el amor y la comprensión mutuas. Los dos personajes femeninos que
se casan con ‘Abd All~h representan dos tipos de mujeres diferentes. Lea es la tradi-
cional, sometida a las costumbres ancestrales, Nuzhà se rebela contra el atraso, se
casa con ‘Abd All~h, aprende inglés, estudia Administración de Empresas y trabaja
en el negocio de su marido, siendo ella la que realmente toma las decisiones finales.
Es positiva, liberada y ambiciosa hasta el punto de servirse de los hombres como un
instrumento para conseguir sus fines: “La belleza no era la cualidad más importante
de Nuzhà, ella poseía una fuerte personalidad y presencia, y no intentaba ocultar la
ambición que se desbordaba en su conversación y en el brillo de sus ojos. Observaba
todo y a todos a su alrededor”. No sorprende, por tanto, que Nuzhà acabe por propo-
ner a ‘Abd All~h el divorcio y, cuando se queda viuda, no duda en tomar la iniciativa
para unirse con ìubr~n, el primo de su esposo, pero éste rechaza la oferta y ella se
casa con un hombre 15 años más joven.

En cuanto a los dos personajes masculinos, ‘Abd All~h y su primo ìubr~n, son
descritos de forma negativa. ìubr~n al-Salamãn§ se enamora de Nuzhà, la mujer de
su primo ‘Abd All~h y ésta ejerce un extraño poder sobre él debido a su temor en
general por las mujeres y especialmente por las mujeres liberadas. Él siente que
Nuzhà lo ha hechizado, es un hombre débil, cobarde y sin iniciativa.
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‘Abd All~h es también un hombre débil que a pesar de los años que ha vivido en
el extranjero no ha cambiado de mentalidad. Su impotencia no es solamente sexual
sino también emocional82.

En otra novela titulada al-Rahina83 (La rehén, 1974) habla de los matrimonios
arreglados. Así una niña es prometida en matrimonio por sus padres. El futuro mari-
do acepta que vaya a Beirut para estudiar a cambio de que le prometa que se casará
con él una vez complete sus estudios. Pero la chica se enamora de un estudiante y se
encuentra ante el dilema de tener que rechazar el amor para cumplir su promesa de
regresar a la aldea.

D) En las costumbres: Hemos visto que Emily Na .sr All~h criticaba en sus novelas
ciertas costumbres y actitudes de las aldeas84, como en .Tuyãr aylãl, donde relata la
historia de Mãna que vive en una aldea en la que el chismorreo es la tónica general
entre las mujeres, también la historia de Naíla y Kam~l, que están enamorados y to-
dos hablan de ello ya que pertenecen a religiones diferentes por lo que tienen que
separarse. Kam~l huye debido a las amenazas del hermano de Naíla y ésta tiene que
casarse con el hombre que sus padres han elegido, tal y como es costumbre en la so-
ciedad libanesa que dan prioridad a detalles superficiales e intervienen en la vida
privada de sus hijos aun a riesgo de que sean unos desgraciados.

En al-ìamr al-g~f§ Lea, la primera esposa de ‘Abd All~h, acata sin discusión la
tradición. Se somete al matrimonio que se le impone, sus padres representan el hilo
conductor de la tradición, y las gentes del pueblo se inmiscuyen en todos los aspectos
de la vida para condicionar los comportamientos de los otros. La noche de bodas la
tradición impone que el camisón manchado de sangre de la novia se exhibido públi-
camente como prueba de su virginidad. Un hecho privado e íntimo pasa a ser de co-
nocimiento publico, el honor es cuestión de toda la comunidad y nada tienen que ver
el amor ni la comprensión mutua. La mujer se presume culpable hasta que demuestre
lo contrario mostrando a todos que es virgen.

Pero ‘Abd All~h no consigue consumar el matrimonio y para ocultar su impoten-
cia acusa a Lea de no ser virgen y la repudia ante la aldea entera. Lea, en vez de de-
fenderse, guarda silencio y permanece pasiva: “Su padre y el sacerdote deciden su
destino. ‘Abd All~h, su hermana y Naffãí deciden su destino. La gente de al-ìawra
decide su destino. Su suerte está siendo decidida y ella no sabe qué sorpresas le depa-
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rará”. Lea ha asimilado las tradiciones de la aldea y ni se plantea rebelarse contra
ellas.

Raš§d al- .Da‘§f en ‘Az§z al-sayyid Kaw~b~t~ discute sobre la idea de progreso, es
la historia sobre la modernidad tal y como fue vivida por su generación, para los que
ésta supuso un choque. Dice el autor: “Veo cómo hemos tomado de fuera ideas mo-
dernas, cómo las hemos valorado, cómo existen sin nosotros, cómo las evaluamos
y cómo tienen éxito”. El escritor tuvo muy malas y duras experiencias en la guerra
y quería reflejar el impacto que la decepción le había producido, la decepción de toda
una generación85. Pero quería que interviniera una persona ajena, realmente lejana,
de ahí que se trate de un japonés que se suicidó por su sentimiento de nihilismo, que
se suicidó por nada. El personaje de la novela representa la imagen de la comunidad,
tiene un sentido colectivo, critica la violencia de las venganzas familiares y del en-
frentamiento, en suma, entre la tradición y la modernidad86.

En L§rning ingl§š87 Raš§d .Ham~d, el protagonista-narrador, es un profesor de uni-
versidad divorciado, que se encuentra en una cafetería de la calle al- .Hamr~ en Beirut
leyendo el periódico, entonces lee una noticia en la que se dice que el sábado al me-
diodía, en la plaza mayor de Zgorta, el señor .Ham~d A. D. de 60 años ha sido asesi-
nado por causa de una venganza entre familias rivales. Se pregunta furioso ¿por qué
nadie le ha comunicado que su padre ha sido asesinado? Tiene móvil, tiene teléfono
fijo, tiene Internet, tiene una dirección de correos, posee todo lo que la moderna tec-
nología ofrece para poder estar informado, él es un tipo moderno, incluso ha dejado
de fumar (una actitud verdaderamente moderna), tiene una amante divorciada, está
a favor de la poesía en prosa, está a favor de los movimientos progresistas, incluso
está aprendiendo francés porque es la lengua del pensamiento socialista, no como el
inglés que es la lengua de mercado, claro que con Internet... el inglés es muy necesa-
rio... Se pone a dar vueltas en su cabeza tratando de averiguar la razón de que nadie
de la familia le haya dicho lo sucedido a su padre, entonces se da cuenta de que sus
tíos no han contactado con él porque creen que él no es realmente hijo de su herma-
no. Su madre fue amante de uno de sus tíos, se casó con su padre sólo por un capri-
cho y durante los 30 años de matrimonio solo durmió con él una vez... así que ¿de
quien es hijo? ¿del que creía su padre o de su tío?

La novela intenta poner de manifiesto la contradicción que se vive en Líbano en-
tre la modernidad y la tradición y las costumbres. Incluso el hombre que opta por lo
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moderno no puede escapar de la tradición en la que se vive en su sociedad, que las
costumbres están demasiado arraigadas y que el individuo por sí mismo es incapaz
de luchar contra ellas.

En todas las obras estudiadas de estos escritores hemos podido comprobar que
existen ciertas coincidencias en la descripción de la sociedad libanesa y ponen de
manifiesto la influencia de la guerra civil en la vida cotidiana y en la psique de los
personajes. Aparece el enfrentamiento entre la modernidad y la tradición y las con-
tradicciones que ello conlleva en la actualidad. La memoria y el intento de olvidar
las experiencias dolorosas, la desesperanza ante la destrucción, el ansia de huir del
desastre, el intento de llevar una vida “normal” imposible dentro del caos, etc. son
elementos que aparecen en todas las novelas. Por otro lado destaca el factor innova-
dor desde el punto de vista de la técnica narrativa, con la disociación de voces, la
fragmentación, la evocación, el juego del espacio y del tiempo, la repetición o la
inclusión del árabe hablado dentro del texto. Podemos decir que la generación de
autores de la posguerra ha dado un giro fundamental en la novela libanesa aportando
una modernidad hasta entonces desconocida en la literatura de este país.


